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E N T R É S ACTOS, ' 

P E R S O N A S Q U E H A B L A N E N E L L l . 

El Duque ie Alba. 
Filipt Segundo» 
Rust&H, 

"El ilálaco. 
Hamttt, 
Ctlin. 
EL Rty Don Sthastlan» 
El Xarift. 

Zaiit. 
El Prior de Ocrat». 

^ La Sultana. 
Celina. 
Un Villano. 
El Duque Abe'iM, 
Música y 

^¡"j Acompafiamiento. 

A C T O I . 
j muy bien llegada seáis . -v,' 

á donde de mi os sirváis., 
Ruego al Cielo salga vana <f/. 

Tocan clarines y disparan arcaVn- mi sospecha. 
tes como que hacen salva i y salen por 5t</. Y o , Señor» . . •> . l. orp 
una •puerta el -.Xetrife , soy quien en servivos g«n.o. | j 

c o , y por .otra,ta: Sultana^ H a w . Dame tus plantas. ohjmü" 
Hamete , y Celin. Mal. O hermano! . 

Marte invicto yencedor. 
OS seáis , Sultana hermosa, Xar. Atreverme á preguntar J Mal. .v< 

muchjis veces, bien venida. 
Sul. Al m^nos ser dichosa, 

pue^ vengo a ser vuestra esposa: 
antes perdiera la vida. ap. 

Xar. De haber primero llegado 
mi tio está disculpado 
aquesta vez. i 

lo- niego » • ^ _ ou 
que .es ..fo>30so que. esté cíegoí 
ó á lo menos deslumbrado. 

Xar. Pues SOIS hermosa Sultana» 
Sol de 1% O t o m a n a ; 

como venís , h o n o r fuera.» > 
que. á Venus ¿cómo p u d i e r a , / 
S e ñ o r a , ofenderU e l m»,rí / . . . . . 

Sul. N o 5 sé como responder t 
á ^ e fufor. 

Ham. Disponer ' p 
.)••: puedesj'de seis mil soldados'-

siempre á vencer enseñado&,t \ •> - ^ 
por si fueren menester. ;ir V . • k 

Mal. Si logro , ló ' -^ue concierto.^ IJl 
primera, que tome puerto : i 
tu gente altiva y gaUardav> ví-b/». 

A si 
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si Alá su v)da iid gvar4a 
verás al X.irife muerto. 
Llega, á hablar con el hermano; 
que es el respeto forzoso. 

Jfata^^t^t'i le- bcto U-nlwho;-
dame Emperador forzoso 
del grande Imperio Africano 
tu mano. 

Xar. TÍO , no fuera 
justo que la tj(aho'b$,!3ier!Í» í 
los brazos sí. 

I lam. G an favor. 9 • ; •; 
Xar. Qómo qrcda el' gran ^ í i í o r ? 

Quien avisarle pudiera I a^. 
Jlíi.n. Coiv '"iaiud. 
Xar. Obligaciones 

grandes le debe mi Tío, 
Jiom^ Siguió u)'.tnu'oh.ts ucaslonesi 

los üiomanos perdonej. 
Mal. Üy , hernioso dutíio mió , 

ha de ceñir la africana 
corona por tuy» ufana 
el oro de tu cabello 
antes que enlace, tu cuello. 

P a r l e , la bci_^Qja Spliana 
por'riniger, g an *picíñ-,in ha sidó.-

fíam. Siendo hijo ' de Kluley , - ¡n 
tu abuelo, de Africa R e y ; 

•'•J>ien lo tiene merecido, 
y su honor también es t u y o , 
que á eso también dtribuyo 
el qtíéile háce el gvan Señor, 
aunque á -costu de^ mí amor. 

Xar. E í verdad , mió e» el suyo. -
Jíam. Mucho le (}uiso tu aboélo. 
Mal L i l Estrellas do tu Ciclo 

me anuncian' dichosa suerte, '-'j 
•y///.Jjastiin^ me dá" su miíerte.iuo 
Xar. Miiyor ya -mi ' tvítloi >?. 
Sul. N o W 'pudiera estusar i c \ Z 
Zlfíl. Es dar á guerras lugarv 

si quedase con la Vida,- - * 
Sale /j»n»;'La vírnda prwrcmd» Tst^» 
C í / . he librar. ! ' t i c '-)!-
Xar.Van-Ot.^ - * ¡í rOT 
Mai.t^AotíexrXr Y'isir,- os ' ..U, 

en lanchas pueden sa,lír " 
><\i(|os Qcoizaro;. . ^ ¡ 

El Hpi^' Sebastian^ _ .1 : . 
ĵc d a á o ' 

el orden, pierde el cuidado, 
En la niesa_hrt morir. 

Sul. Ay esperanza perdida I 
eipo«a:querida. Vaat»-

Xar. Mi temor conmigo lucha. 

'Entrase, y detiene Celhi & Xarife. 

a 

Cel. Primcfó qO'e'tfftres , escucha; 
pues que te importa la vida. 

jde que suerte 
la rida ^ e í>a de importarí 
en lo que dices advierte. 

C r / . Maluco-té quiére d a r l 
en el convite la muerte; 
que dice qv>e e$ heredero 
del R L y n o , . p u e « fue Muley 
su pidre , de Africa Rey., 
y que ha de Reynar primero. 
Con la Sultana le envía 
el Turco seis mil soldados 
en U Guerra exefc i tados , ' 
que son la flor de Turquía, 

X a r ^ - ^ y tiene? otra certeza 
de mi muerte? 

C</. i Q u e mayor 
que el hacerme executor 
de su barbara fiereza? 

Xar. "De qué modoíf 
Cel. En bebida. 
A W i Rabiando estoy-: por A l á ! ^ 

i si :soy Hri'io • de- Abdalá, t • 
quién hay que el-Reynar me impida? 
¡ n o fué Señor de este Imperio 
sin haber coniradlcion ? 
en que ñinda su traycion? ^ 
soy habido de adulterio?•• lA 

:i jpi»dome Muley mi AbueloV-' 1 
•odel Reyno desheredar?' mr. 

¿acasq tiene exempiar , ' 
en alguna ley del streío ? <» 

Cel. Vanos discursos acorta ; -
no aguardes que tomeni rierr* « 
los; Ocn'aartís que encierra a: 
esa -afmoda. 

X a ^ . P o c a importa , 

si hay «n AUírueco» leales. 
CiU 
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Ce/. Inútiles medios son; 
que ayüdan á su traycion, 
los Moros mas princip.ilcs.. 
Y a la gente va sahando 
en tierra huye , Señor , 
de la .foituna el rigor. 

Xar. j No es mejor morir matando 
pues tal traycion me provoca i 

Cel. Para que salves tu v i d a , 
la tengo ya prevenida; 
para lo demás es poca. 

Xar. Profeta fué el corazqp; 
por el me avisaba el Cielo. 

Cti. Ellos vuelven con rezclo 
de que sabes su traycion. 

Sale Maluco, y Hamete. 
, .(i ^ 

Mal , ; E n que , Señor, te detienesí 
A'ijr. j Por que , Maluco , me llama» 

Señor í no ves que te infamas, 
quando á confesarlo vienes i 
no he tratado tu persona 
como quien soy y quien eres i 
2 pues por que quitarme quiere^ 
la vida con la corona? 
buena hazaña de dos tios, 
en quien funde mi esperanza. 

M a l . ¡ E n que tienes confianza, 
para mostrar tantos bríos í 
JÓ cómo en olvido pones 
mis hermanos , inocentes , 
j and ir los que ves presentes, 
peregrinando naciones? 

Xar. Bien recelc yo el rigor 
de maldad tan indecente , , 
mas como te ví valiente ,, • i 
nunca te juzgue' traydor. .. 

3f<i/. Tu eres el t raydor , ,cobarde. 
Ham. i A. que Maluco se aguarda ? 
Xar. Ha de la guarda ? 

Qué guarda? 
pídele Alá que te guarde. 

T Partuguct-mas Hroycoi 
en sü távor se dechra f 
el pueblo. 

Xar. j -Vadie me ampara ? 
Miü. iVo has de poder escaparte , 

aunque te ayude Mahoma. , 

í • • • • 
Sntranse retirándose X^ift. %l9S J^ t 

•yos:, y sale/i por otra parie> .j 

. • ' '' 
Cel P a u que saWes.la v j i a , 

embarcación, prevenida j 
tienes: esa j e g u á toma; , 

j\r<tr. j Cómo he de poder pagart^, >-
a m i g o , lo; que ce debo? . 

Cel, Pues á librarte me atrevo, ; 
mí lauro será el librarte. 

Toe. dent. Viva el Maluco. 
Ctl. La voz 

del pueblo íe aclama Key. 
Voí. dent,. Muera el Xt r i fe Muley. tt 
Xar. [Hí Pueblo monstruo ferózí 
C</. Vente , Señor, á embarcar , 

y obedece á la fortuna , 
que no huy estable ninguna. . v 

X á ^ . ; Q u c desdicha I ¡ q^e pesar í 
Cel. Principes tiene la K u r o p a ; ^ 

ten en Alá confianza. 
Xar. Eso alienta mi esperanzj^^ 
Cel. Vijento corre por la popa. 
Xar, Ya , grande Imperio Africano, 

tu legitimo Señor , 
vá huyendo de tu r i g o r , 
.1 ampararse del Christiano. i 

C í / . Vamos, que tu injusto Xio 
á seguirte se apercjbe. . .,' 

X f . ajfí Patria,4 v«ci,be . t 
los susp îcos,qU|C i;e 

I>I J ; N I ; •» I'T- . S 1 
SaLn con ' ff .n/^yor aparato /jittfijfi^fj 
dan el 'Maluco^ l/^ SuUa/M ^ , fíamete. 

Salen los que pudieren de parte de 
Maluco, 

Ctl. Pocos tleiicf de tH parte ; 

T/am. Fuerte y famoso Maluco, , 
cuyos valerosos h ^ h o s ^ 
los limites eosancharpn , ,•. 
del grande Otomano Imperio ; , 
tu que en el mar de Levante , ^ 
en mil navales cntupntrqs, 

A » ' lis 
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4 ^ . . EJ Rey D. 
las vandcras Ofomanas 
tremolaste en tantos Icñ s ; 
t ú , que en las garras de Ungria, 
grabistcs tantos trofeos 
con el alfange y la h n z a , 
sobre los tingaros petos; 
Ifi, que el Danubio dcxasfe ' 
tan lleno de ctierpps muertos, 
qi-c fue su coriiente sangie , 
y fi'C on su» puetues' cuerpos': 
de cuya fama llegaion 
á T aniilvánia los eros , ' 
y ri-üiSton las monf.ñas ' • ' • 
corno í tempestad de! Cielo; 
t i í , que en la costa de España, 
tanto tu nombre temieron, 
^ue muy pocas veces daba 
el temor lug.ir al sueño.' 

En un'Tron'^ que ha de haher^ se sienta 
el Maluco y Sultana. 

• 'I* 

Mal. Tuya es la gloria que miras. 
Sul. Sin gusto, que ¡hiporta el Ceti'pJ áp. , 
Mal. Amcs , nobles Africanos, ; • 

que me juveis Rey Supremo 
de Tarudante y de F e z , 
y Emperador de Marruecos; 
porque el Africa y el Mundo 
conozca que los poseo 
con justo título ; oíd, 
y os dejaré satisfechos. 
JVIiiley M a h o m a d , mi padre 
^ue goza mas alto imperio; 
por tu valor solamente, 
fue quien juntó los trés Rrynos 

M ^ r n f e c o í T a r í n i a r t t e S i ' " 
y F . z , siendo el primero 
th AWiia^'que' .dél Ttir<?Ó ' • •J 
ss'cirdío'el y.igo sobtrbio. ' 
Y como hicienda g.inada 
con su valeroso esfuerzo; 
piidieiido distilbúTrla 
como poseedor primero 
á su arbitrio ; promulgó 
por ley que juró su R . y n o , 
«]ue de seis hijos que fuimos, 
quedase por sa heredero 

:oI 

Sebastian y 
Abdalá , que fue el mayor, 
y que le heredase luego 
el segurrdo , y los demás 
el sucesivo derecho 
de sus hermanos gozasén; 
sin . que heredasen sus nietos, 
basta cjíie' hublesi Rcynado 
de sus hijos el postrero: 
esto todos los Alcaydes 
de nuestro afiicano suelo 
guardar y cumplir jura o n , 
en nuestro Alcorán supremo. 

• Murió ' al fin nuestio valiente 
p a d r e , y apenas el cetro 
empuñó Abdalá mi hermano; 
quando rompiendo el precepto 
de su ' padre , sin valcrlds 

' d? hermanos el privilegio; . 
dé los cinco en uî  convite, 
mató á los dos con veneno. 
Ferragut , que á la sazón 
entraba en P a l a c i o ; huyendo 
de sus hermanos la muerte , 
huyo del tyrano fiero 
e n t i n a '^egua ; mas e ! , 
s» fuga infeliz sabiendo , 
le siguió, y en las orillas 
le alcanzó del Mutazcno. 
Hizoles rostió animoso, 
y sacanáo el coj^bo a z e r o , 
resolvió morir matando, 
pero aun na l o g r ó ' s u intentja; 
que acosando' como fiera 
al desdichado inancebo; 
esmaltaron con su sangre 
mil .urcyjad'zps yenos. 
Tubimos' Hin^eté y yo 
avis.o de éste suceso 

erí F e z ; por un noble anciano 
antiguo ci'iaíló nuestro; 
mezcló la inftüce nueva 
en mi valeroso pecho 
el sentimiti'ito y ia' i ra , ' 
la lastima y escaimiento. 
Salimos con dos criados 
de la noche eh el silencio, 
al m a r , donde un vergantin 
descansaba sobre el f c i to . 

I 

'Ifv 
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T-' Portügii^s'^as^ h'eroy^^^ _ 
Y en CoristantinopU entramos Marruecos por el Maluco, 
yo y mi hermano'Haimctc; á tiempo , ' . _ 
que "cI gran Señor, contra el Pcisa ' ' . tin 'Esianáarte.'' 

u. i .» : ! - . - J : estaba á salir disoúc^to. 
Ofretilé mi persóra : ' 
y e l , á quUVr soy' 'atendiendo, 
me liizó Visir de las tropas 
de los Gcnizaios Griégos: 
pienso que á su ccnfiarza 
excedió liní dcsimpe^o, ' . 
pues' se 'le deblS' lá 'íAÍ'"brazo 
de h batalla el 'VcesÓ: ' 
Hasta que tertTétído^ aViso, 
d e ' q u c fta vuesfríj? Rey niüerto," 
y que Xaf i fé ' s^ , h ¡ j o , ' 
tomó po^esiop del Bf^ynd; 
me dercmiiií^ 'á . colirár ^ 
lo q̂ uc es m'io" d'e'dei eáli'o." , '' 
Pedí' di ^r.Vn Señor i í cencla , ' 
y ci ,í mi va'or 
con iíi sobrina fíremió . 
nías que sei^vido's, "aeseos. , 
Vine al Africa dexatiáo ' . ' 
á mi Iiermarib previniendo 
la venida de mi espv^a, . , 
y seis'mil Soldados viejos, 
que su poTsona guardasen , 
y asegurasen mi intento. 
Y a lo demás hibeis ' visto ; 
y que mi razón tcm?éndó, . 
mas que mi poder j Xaiife 
suica ej húmedo elcníento. 
Este es , amigos, , en suma 
de mi justicia el derecho; 
ísros los; siicesoi míos; 
y esta la rA t̂íí̂  ^ue tengo^ 
Ahora si es qut ós parece , 
que ser viícStro Riy mcr»;¿¿t)y , 
las usadas ceremonias '. 
haced para el juramento. 

T^tnt. voc. Vi'van Maluco , , y Sultana. 
Ham. Los tres Estandartes regios 

por su orden levantad 
por el gtan Maliico ; y luego ' • 
'remos á la mezquita , 
á donde los riios nuestros 
guardar y defender juré 
en el Alcorán supremo. 

3voi: .-fJ- V- Olí i¿ . r , T j 

Dent. Viv.i/i ÍÍ\i1uC(D ' y ' Marruécó^^^^ 
Jiam. Bci.c tus pies; éníre't 'Snte"' ' ' 

que yto la' mano te beso, 
F é i por el Maluco, otro EítanJartt. 

Deiir. Vivan Maluco y Fez . ' , 
fíam. Y mesmo , i 

h a g o , ; V ' h V c c Fez poí 
Es'^íribTc^ -an^g^o Ke'ynó:, : 

Hítm. T.-»ruda>ue' por Aíaluco. 
. , 1. . ; 

• otro "Estandarte. " 
J. (_ o.'jq 

2 ) í«f . V i v a n . p e s a r cjd t i ^ ^ o , ^ 
ĉ  AÍaFucó' v Tárudahte."" 

Sult, Bien mues:fa su amor el pueblo. 
Mal. Vamos, porque logre el mio,/íi;^fl . 

Á donde He vuestro Cielo, 
coronen la herniosa frente 
mis Rc^ntts j^.mis, d e s e í ^ " , ^ ' ^ 

E n nr.as estimó ser tuvaT ' '' 
( q u e a fni pesar lo cqnncso!,) ap. 

Sale Lniü. Señor ," ya las Galeotas-^ 
que iban en. el seguimiento ' 
de tu .sobrino., a n ¡ v a r ó n ' 
otra 'vez á , nuestro püerto^ -
del temporal derrotadas: , ' 

. y según aviso tengo, , ' 
de un*Esclavo del Arráez ; / 
el Verganfin en que huyendo, 
va el X a i j f e ; la derrota 
sigue de E>paña. 

21ul. Los vientos . ' , . 
y il rfiil podr^ ser. que a c a b e n ' 
lo que no pudo nií, acero^ 
aunque "ni^s vengarza Ipgro 
s f ' v i v e , que por lo menos 
mientras l e ' á u r a ' l á ' v icli, ^ 
le ^oiirar.) el sentimicnjo.,^ 

De'it. Viva Ta ^eimosa Sulj^ana,. 
M a l . Eso sa'o o s ' ágradczco. . . 1 I r : " • . 

A nuestr^a mayor mezquita 
guie el ardmpañamienio. vans. 

Sale el Du^ue A!tiro ^ y un criaJo 
¿tí Rey. 

Abci, 
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6, ^JSlReyD. 
Se Majestad í . 

Criad. Vistiéndose está 'deprisa. 
Ahe. Dónde ha de salir á. Misa i 
Criad. Si no liay otra novedad 

ima^inp que sera ; -
que hoy audiencia no dará; 
y asi será maravilla 
que salga en público. ^ 

^ ¿ í t . B i e n ; ' ¡ 
hoy tarde se ha levantado. j 

Criad. Vino ayer tarde cansado 
su Mágestad de 3 e ! é n , 
de correr lanzas; y asi 
de mejor gana ha dormido; 
pero ya s'ale vestido. 

• * * 

Sale et Rey Don Seíastian , y un 
Criado. 

Seh Dadle como os advertí 
mil cruzados al momento 
á ese Moro, , por la nu^ya j, 
de que ya el Xarife l lega; ; 
nunca estuve mas contento, w. fr ía . 

Méi. 
Deme Vuestra M a g e s t a d , 

los pies." 
Seh, Duque, ¿habéis sabido 

la nueva que hoy he tenido , 
del Xarife Mahomad > ^ 

Abei. Si Sdfior. i 
Seh. ; Y el fundamento sabeiti 
u4bei. Ha días le previne. 
Seh. A pedirme f w o r viene, 

y debo agradecimienro , • 
á la mucha confianza , 
que ,ha hecho de mi val(^r; j. , 

de"Maríe f i v o r , , ' | 
estoy én cierta esperanza. 

jibei. Aunque era digna la emprcs» 
de ese heroyco corazon^ 
( c o m o ' é l Mundo ló' ,confiesaj) 
cosas tan. grandes hp son 
para'Veiolv^rse apriesa.. , . • V 
y es predio que'miréis , 
que sucesor no tenéis; 

,'y que siente Portugal 
^ esa'adversión natural '• 

.^^ebastian;-
que al casamiento t e a e i s y 
y mas quando ya os ofrece 
vuestra prima, el gran Filipo. 
Perdonadme x si os parece i 
que el consejo os anti|CÍpo.| 

Seb MianijOr, liuqu^, lo agradece^ 
y sf veis que me detengo, 
y el casimwnto entretengo, 
sin llegarme á resolver ; 
es por no llegarme á ver 
sin llljeftad que ¡ íengo: 
lo que causa en mi. adversión, 
es tener por ópinicM),, ¿ 
q̂ ue eo hombre el casamienta 
vie'né á ser'-, (asi lo s i e f i p ) 
la quav^ana en flj^teon. . _ 
Y o nací á M a ^ e inclinado,, ,, -
y del amor el cuidado ¡ 
todo un hombre lia menesterr^^ 
que és dificultoso ser , 
buen amante y bi^en soldado. 

Abel- D e vuestra cordur;^ fio 
que lo inirare'is mejor ; 
que fuera rigor ímpip. 

Sale 'ti Prior de Ocrat». 

Seh. Quieh ha entrado? 
Abti. El gran Prior , 
Prio. Dame vuestra mano. Sei- Tio» 

¿qué hay de nuevoí 
Prio. Gran Scño.r,. 

lo que cj.ta nocVi'e ha pasado; 
de que 'está el Pueblo alte'rado, 
lleno de espanto ĵ  t tmor . , , 

Seh. De qije ..pp¿o proceder > 
P r t o . Justa cau^ji lé. obligó ; 

un gr;jn cometa se vló , , , . 
Señor, al anochecer: V 
el color al pobre.,igual, 
y de desigual grandeza; 
al Afiiica la ' cabeza , 
y ía cola á Portugal ; 
parece que lo que dura , 
está abrasando la t ierra ; 
hambre., tempestad y guerra , 
amenaza y asegura ; 
ha causado tanto espanto, 

que 
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. r Portugués 
que está tVáfcoa afligiá»'; 
guarde Dio ' , Señór', la 'vldá'^" ' 
de vuestra Magcstád quanio 
este Re^ho ha menester. 

Síb. Africa es la amenazada ; 
pueí fcn ella aquesta espada 
tinta en sangre se ha de ver'; 
que yi en Xarife ha empezado i' 
á lograrse mi deseo , . 
pues hoy llega, según creOf 

/ibel. Los maestros h a n ' l f e g j d o ; 
quiere *i>cstr,a Magestad 
t o c a r , ' d a n z a r , ó ^ g r í m í r ? , 

A i . Bós dos podéis despedir í ' '"í. 
al maestro de armas l lamad, ' 
que mi cojera nó espera', ' 
estáiv dos horas ó fres ^ 
moviendo manos y pies, 
á compás ; ni yo pudiera. 

•^hei. Con míisícá'acometía 
en la guerra el Mazqdón. 

Seb. N o quiero comparación; 
dexadlo por -vida' mia. 

Prio, Llamo al de Armas i 
AZ'. NcP, que'quiero» - ) 

puestp que presente 'os veík ' 
I ' r i ó r , que lección mé deis', '"i 
pues fuisteis vós ¿I primero 
de quien la tomé. Pr-io. Sefior./' 
la destreza erstñart?, ~ ' ' 
y el'^valor aprenderé 
si es tJuc se- eitseña el valori ' 

Seh y r T í o , vuestro bríos. ' . 
Prio. Tome ^ueiti'á-Mage'stad 

aquesta espada. Sel/. Mostrad. 
Prio. Vaya dt lección. 
iSeb. Cubrios. afrmanáost. 
jPrio. Parta en mgtllo rec to , cortió he 

d i c h b , ' ' ' " 
•uestra j-éal Magestaí^'tcniendo'íuen. 
con 1» ¿h-cunfefericíái 'i ' 

'^tb. Y a . imagino 
que esto se ha reducido á ciencrá¡ 

Prio. Yrtanto , ( t o 
que no'tiene compSjiquetro cst8'pües-
ep' arfe y ¿n razón tfe la Arístr'trtica: 
«n viendo qtte él contrario clife'^me-
^ i o , ha de formar con pretio ¿tovi« 

ms ''beroyco.^ . . 7 
miento a t i ^ utiíVersáli'quaafandó él 

í- '̂ cuerpB', "fihne de pies, .métltndb el 
hombró fz^iJÍCi^dó, 

algo mas que eí dei-echo. 
Seb. De éste modo ? arrojándose. 
P r / ; ' N - o tari^ipMsá, tii con tanta fueiza, 

^uc Ha 'dii^díjar^lgúná reservada'; y 
•'áohde- tícrte )a tonítraVia e's'-padá la 

flaqueza j aplicar su fortaleza. 
Seb. Ñ o qtjícro yó contrario» con fla-

^ q u e z a , . (fia, 
' ni la esfíada ha de estír ntinca p a r ^ 

ágenos movimientos espetando. 
Quánlo fñé)ór sei'fa entraf tirando ' 
es:ttocadas con fbría-y con ^t'esteza, sAi 
dejarle que en tierrá'lps pie? ponga, 
ni mirar proporcion i ángulo ó linea, 
de ésta suerte. Prior arrojase, 

Prio. E$peréiJñ''íi'0c0, - ' \ 
tu Magestad. ' ' ' ' 

Saie un Secretario con unos -memoriales 
cu la mano, 

Sec. Aquesto? miemoriales, 
anoche se quedaron sin consulta, 

' í f f ; - L t d l o s ' ! íiatallefhos ehtíetanto. 
Quantos sor»'? • ' ; n . 

Sec. Dos quedaron; porqué dijo 
tu Magestad, qurestaba-yá canudo» 

'Sel. Leed pues^ cuyo es ese? 
¿et . De un soldído. " ^ (meros 
Seb. { No^'os lié t Jkho^ue séati los pri-

f' los soldados éfr todas las (Consultas? 
• qué enemigos sois dé éllos? pero tiene 

poca amistad la pluma con la espada: 
•mostrad acá; Señor? Lope de Alm'eida 

•'- dice que ya está viejo, y qiie ba ser-
YÍdb:-

••"já vuestra M'ígí'stad-veinfé j dos «ftos; 
recibiendo ^ distintió ócasiones 

-1 

leyekíV^il ^a^el se i^á'éfifirecienSQ: 
ol •n 

muchas herí'dai' sin Vftivtr la espalda, 
r e t i i ^ d b i e á ()UÍat9q Veces 
entre loi'fnuerttís íh^ jlÉiftiá^ alguno; 
pide y iiiflícav -t'- * i 

Pric. 
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^ r i o ^ X o también sijp|¡fip.„ o; nm 
á vuestra M a g e s u d , que se repente; 
porque de las heridas del soldado 
no tCRgo culpa yo. ^ 

•fcí. Deje llevarme 
. de la imaginación; á este soldado , 

l I y sea /^aeftjctp. 

, , , ArKojan fas espadas. 

lAhei.'EX ^^cife á la^ puertas ha llegado 

" -onr - . --¡s 
Pues ^aUd X¡o.„ 4 rccíl)irle. ; ; 

^rio, Vay,^ pb94e"í;eTte. ^ . , ; • v^te, 
Y a sui)e| la escalera. 

Seb. Llegad billas ; — t rt ' 
que por Rey se leí dejje dar,asiento 
aunque de ley^ cpptraria» . j 

^ í e / . Asi lo siento .bt i 
Seb. Sea Scfior, tu Alteza 

biíQ venido. . 

Sale con el acompañamiento q^ue ptdaa 

.11':!^ roa fiio noi; .1/5 . (mano, 
A'a/r, SeÁqr ,,<010 de ^a 

como á vasallo suyo. , ; ¿ o n 
A i . Fuerfi eK<:so;. , j;: 

. y j ^ p ^ a d í m c , Seúor, r • . c . 
Jííjr . Tus plcoiM beso., (to; 

,»J<¿..V,uestra Alteza, %$.or,tqn)esn asien-
-quéi Andamento 

; qílQ vetjir^ « f g Keynp movjdo, 
aunque ya por mayor yo Ip he, sa-

., ..cr|/bidp,: Sintandifse.. . 
, y tenga por muy cieyto, que deseo 
- j j . q.ue:,t/Boga medip j9.(el¡<;p ^Mcjie. 

Xar. Y a no lo puede ser llcg>n4o ver-
; ; R e y P o p i; 

celebrado justamente 
• desde 9U,B^.tis.ak H i d a y ) ^ 

no ignorarás que irii Abuelo ' 

: .i«»íi?4¿»¡íft'» i u n j 
liasta que todos jíHíljjijos^ í I . í j 

( M i 

^hastian, 
ó'^murleVfl ' ó Reynaícn. 
H e r ^ ó én fin de Marrueco ! , 
de Fez y de Tarudante 
los Keynos, por ser m a y o r , 
Abdalá 5 no he de negarte 
por sjer su hijo, que andubo 
cr.upl, aunque asegurarme .. 
quiso su bereiei,o,j haciendo . 
que sus hermanos pagasen 
con Ipi,vidas el injusto , j, , 
mandamiento de su padre. 
Soío el valiente M a l u c o , j 
con «vro hcríiiat^o ribrarae .., 
pudo ; y, ,sigü^en4o,i del ^m^c»; 
los tímidos lístandrjtjes.,,. 
llegó con jus medias lunas 
desde el Tigris al Eu 'nates , 
y desde el Nilo soberbio 
á las orjlfasi del (?a¡i?|gcs. 
Perdona que á mi contrari». 
tanto en cu presencia, alabe, ,, 
pues han de ser sus hazañas 
de tus victpriasgiesaial^.. 
Murió mi padre en efecto: 
( j m a s d e q u e sirve,,cansarte 
con prolijaf digresiones, 
pues, ya mi desdicha sabes! ) 
Y o ' v f n , g o (jesposeido, 
f i ivte Lusitano M a r t e , 
afligido , pobre y tr iste , 
á que tu valqr ^m.e ampare. 
Imlta^ fí ..Q^los . 

pará_ .qpc t^j. fan)a ^nsalzes , 
quando la Goleta .y , . .Tun^, , 
restituyó, á. Muleares. 
Cortio tu Aicayde ó Virrey.-
podrái , gran Señor , dejarme, 

el . -I 
gj^ que á tu voluntad señale^ ^r}, 

en las plaza^ ifnportante* , • ,,33 
(pagados á costa m i a ) : t M t 
pondrás presití^o^, y¡. Alcaydes. j, 
Con esta hazaña aseguras , , 

-lí- .quílífrííní^iftP .-W. .anales . 
d>UíipB>p9 tu .ppmbf-e ,escri|jaj„ 

..j.„niejpj ^uc ico-^nqnce, ni en jafpc. 

. . Que los coDtraiios te.^epwidien»; 
' ^ - que 

.'-A 
• V 
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T Portüguis mai heroyco. 
que los amigos te alaben, .S.í. Por eso quiero ayudarte, 
y que de tu nombre tiemblen 
del mundo las quairo partes; 
que del Dios crucificado 
que adoras , el nombre ensalces; 
tus Reynos que te obedezcan; 
y u:i esclavo que te alabe. ' 

Sth. Enternecido, X a r i f e , 
me ha dcxado el escucharte; 
7 aunque tiene lo que pides 
inconvenientes tan grandes, 
te diera el si desde l u e g o , 
á no ser fuerta dar parte , 
al Rey Filipo , mi Tio 
y Señor, pues de mi padre 
en el mismo lugar queda: 
yo haré que luego se trate 
en mi consejo de estado 
del favor que pienso darte: 
ten espeianza y paciencia, 
pues hay tantos exemplarei 
en mayores monarquías, 
de la fortuna mudable; 
que yo te prometo hacer 
quanto pueda de mt parte» 

^ a r . Beso tus pies. 
•Aht'u Esto es hecho. 
Fr'to. El Moro vino á rogarle 

lo que el tanto deseaba. 
Xar. Yo soy tu esclavo. 
Stb. Abiazadme; 

y ahora á su Alteza mi Tio 
hasta su quarto acompañe, 
y haga también que la guarda le 

^ a r . ^Tan favorable (asista. 
me mira ya la f: rtuna? 

Stb. Y o haré que el Laurel enlaze 
otra vez tu frente, aunque 
los enemigos alfanges 
por no caver en la tierra 
pueblen la región del ayre. 

Xar. y . i con tu valor no ten>o 
niayores dificultades. 

•^bti. Considera. Seh. Ya lo dixe. 
Prio, Mirad que el empeño es grande» 

Mi espada y el rayo tienen 
unas mismas propiedades. 

Yttr. N o niego que es grande empresa. 

Xar. Ala permita que lleguen 
tus quinas siempre triunfantes 
al prodigioso sepulcro 
de vuestro Dios. 

Seb. E l te guarde. 

A C T O I I . 

Salen el Rey Dan Sebastian, el Prior., 
y el Duque de Abeiro^ 

Frío. De Guadalupe el Convento 
dista de aqui una jornada. 

Seb. Cazando esperar intento 
la nueva de la llamad;t 
del R e y , que es divertimiento 
que abraza mi corazon. 

Abel. E s real inclinación : 
junta ya la montería 
tienes y la zetreria. 

Seb. Será alegre confusion: 
vayan á reconocer; 
que á un tiempo quiero mover , 
guerra á las aves y fieras. 

Prio. Y a los montes y riberas 
ocupan , y es gusto ver 
cubrir á tus cazadores , 
esos montes y esos llanos; 
de sabuesos y ventores, 
de lebreles y de alanos, 
de neblíes y de azores. 

Abel. Aunque peligros encierra , 
para un Rey es en la tierra 
el mas decente exercicio. 

Seb. En mí ya se ha vuelto v ic io , 
por lo que tiene de guerra. (Tio. 

Abel, Mucho lo que intentas, siente tu 
tfí^.^Aunquc disuadirme 

en estas vistas intente , 
me hallará en mi intento firme. 

Prio. Si la vista no me miente 
pienso que hay gaizi hoy la buelas. 

yhc. dent. G a r z i , garza. 
Seb. Asi es verdad. 
Prior. Al viento dá blancas velai. 
Seb A los ntbiics quitad 

capirotes y pihuelas, 
y dame un caballo á m í : 

B bien 
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lo El Rey D. 
bien le sigue aquel nebli; 
temeraiia punta dió; 
parere que ai Sol subió. 

Prio. Espera que un Javalí 
viene de ty gente huyendo. 

Seb. Pues yo atajarle pietcndo y embes-
^bei . No es razón. (tlrlc. 
Seb. Ojalá fuera un León. 
Abei. Grande estrago viene haciendo. 
Seb. Del monte vaya á lo raso. 
Prio. Su fiereza no hace caso 

de las presis , ni los yerros 
de tus monteros y perros. 

Stb. Ninguno le salga al paso, vanse. 

Sale un Villano con larhn de vejete. 
( g o 

Vill, Han de matar las vacas J ó renie-
de quien quiere tener tan mal oficio! 
pues si la onda ha desceñirme llego, 
yo haré que no retocen con el vicio; 
verá el Señor de la encomienda, ha 

fuego.' (juicio: 
no ha de ser del pobre en el per-
no estubiera zeloso mi ganado 
por aquel del remiendo colorado. 
Cansado estoy por D i o s ; de largo a 

largo 
quiero tenderme aqui: ó estado po-

bre ! música.. 
feliz quien . de la Corte el gusto 

arnaigo 
huye sin que le falte , ni le sobre, 
y sin cuidado de ambicioso cargo 
io!o con negro pan y agua salobre i 

, v i v e , juzgando que es del mundo 
^ u c ñ o : (ñok. 

pero el discufsome embaraza el »uc« 

Echase á dormir. 

Sale Seh. E l camino y ePaliento 
perdió el caballo, y mas siento 
que haya el Jabalí perdido . 
todp el lonVo ctnicicnto; 
quaiido corriendo venia, 
presumió mi fantasía 
que ya el postrero trance 

Sebastian, 
de la batalla; el ancance 
del africano seguia: 
muy Icxos á lo que entiendo 
estoy, pues voces no escucho, 
ni de la caza el estruendo. 
E l bosque es espeso mucho: 
y van las sombras cayendo; 
que de éite monte la altura 
del di.» iisupar procura 
una hora al luciente coche, 
y se la compra la r.ochc 
para su tiniibla obscura. 

Cant. dent. Partirse al Africa intenta, 
el famoso Lusitano; 
mas que dichoso es valiente i 
si es valiente el temerario. 

iS t í . j Quien será el que descompuesto 
canta versos en mi agravio, 
con tan rísueita osadía í 
mas sin duda que me engaño, 
y no hablan de mí los versos: 
del Infante Don Fernando, 
el que al Africa pasó 
debe de hablar; que en los campos 
de Tánger fué prisionero; 
y algún leñador acaso 
quiere aliviar con la vez 
el trabajo de las manos; 
que pues le llama infeliz, 
claro está que de pasado 
suceso habló ; mas el vueve 
á cantai: ; quieto escucharlo. 

.Cant. dent. Ni F i l i fo le convence , 
ni del Ciclo los presagios , 

• tanto ciega los sentidos 
la influencia de los aítros. 

Scí- Vive Dios , que hablan conmigo: 
j t i m í siguió algún, criado 
y acobardainie pretende í 
mas me he ofendido en pensailo; 
y en tan grande atrevimiento, 
su muerte ha de haber cantado, 
si al cisne infame descubre 
el hierro de este venablo: 

•pero al pie de aquella encina 
duerme un hombie ; si es acaso 
el que busco, y hace al sueño 
de mi cólera sagrado? 

pe-
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Portugués 
pero un tosco gmadcro 
parece: jcon que dcjcinso 
due. iiic ! despertarle quiero; 
que éste me dará el c a b a l l o , 
y tne ensenará el camino. 
O a? á buen hombre? de marmol 
pu-cce: ola? dispicrta. displerta. 

Vill. j!^ lien Diiblo me olea tanto? 
Sth. Levantate , que he pcadido 

el camino. 
Vill. Pues buscarlo. 

Mas dccidine, jquie'n sois vos 
quy tan severo y hinchado 
me habláis? 

Scb, Un criado soy 
del Rey i (gracioso v i l l a n o ! ) 

Vill. Su criado poieis s e r ; " 
pero estáis muy mal criado. 

Sth. Porqus? 
VilL Porque al diablo os d o y : 

no basta haberme auyentado 
el ganado, son venir 
quandu e^tá el hombre acostado , . 
á despertarle á patadas t 
quando en vuestro lecho blando 
estáis cubierto de colchas 
y pabellones bordados 
que la soberbia inventó ; 
voy yo acaso á despertaros? 

J e i . Decís bien; Vi l lano , dime ? ' 
Vill. Labrador soy , no Villano, 

y es mucha la diferencia, 
Seb. j Q u é diferencia has hallado? 
Vill. Que el que es Villano , es ruin 

hombre. 
Sd. Y el labrador ? 
Vtll, Hombre honrado; 

el labrador coge y siembra 
lo que come el cortesano; 
y lo habéis de ser por Dios , 
si filta quien::-

Sel). Quiero un rato 
divertirme ; razón tienes. 

Vill. ; 0 ! pues si lo habéis confesado, 
yo os ensuelvo ; que en los huesos 
aqncse es chico pc;.ado. 

Seh. Venid y me ensiñareis 
el camino, que cazando perdí. 

fr,(ts hcroyco. 11 
Vill. Vo os le enseñare': 

el mas inútil trabajo 
es el de ser cazador , 
y cniinor'.r en Palacio. 

Scb, Vamos hiblanJo los d o s ; 
que el oírte me ha quitado 
la colera que llevaba , 
con quien estaba cantando, 
no lexos de t í ; le piste í 

Vill. Estaiía yo roncando 
á compás , y eso scu'aj 
que aqui solo cantan grajosí 
y decid jde que servís 
al Rey? j tenéis c a r g a , ó c a r g o ! 

Seh. Si ; su gentil hombre soy 
de la boca. 

Vill. Gran bocado ; 
mas pues le servís de boca 
á nuestro R e y , y habíais t a n t o ; 
decidle por vida vuestra, 
que de*e al moro africano 
con el D i a b l o , y que conserve 
el Reyno que Dios le ha d a d o ; 
que qualquiera es en su casa, 
valiente ; > es temerario 
intento el ir á buscar 
á quien no viene á buscarlo. 
Y si enemigos desea, 
por ser á guerra intl inado, 
hartos enemigos tiene 
quien tiene tantos criados. 
Que mucho mejor será 
que se case , y en dos años 
dé á Portugal , por lo menos 
dos docenas de muchachos: 
jqué importa por vuestra v ida , 
no habiéndole hecho agravio 
el Maluco , que sea Rey 
e l , ó ¿jotro mentecato? 

Seb. Algo debe de importar ; 
pues él se ha determinado 
á dar favo' al Xarife. 

Vill. H,i ! Señor, que es temerario 
y no siempre li fortuna 
favo' cce .1 los osados ; 
y eMo tnismo le d'xera 
en su cara, y aun mas claro 
ti la viera. 

B a Sch. 
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ÍX El Rey D. 
Sth. Al Rey» Vilt. Al Rey, 

y aunque fuera mas un palmo: 
trate el Rey de gobernar 
el Reyno que tiene á c a r g o , 
y no aventure el que es propio, 
M r conquistar el estraño. 
E l medir con el poder 
los deseos, es de sabios, 
que el corazon mas valiente 
necesita de las manos; 
que aunque al de Alexandro y Cesar 
excede el suyo bizarro; 
ni Cesar es en la dicha, 
ni en el poder Alexandro; 
que lleva muy poca gente 
para un negocio tan arduo: 
y no es tan justa la guerra , 
para que espere milagros. 

. Decidle , quo aquesto os dixo 
un rudo Villano; y tanto, 
que pienso que quanco digo 
Jiablo por boca de ganso. 
P e r o ya estáis junto al Pueblo ; 
á Dios , Señor cortesano, 
que es tarde , y es fuerza ir 
á reco/er mi ganado. m^s. 

Sch. Prodigioso labrador. ' 
su (.liento me ha admirado» 

Dent F u e r a , quita, aparta. 
Scb. Mas ya me viene buscando 

mi gento. 
£ale Abelro. Señor? Seh. Oh Duque? 
uíbf 't- Con notable sobresalto 

vuestra Magostad nos t u v o ; 
aunque de vuestro gallardo 
carazon(ha sido hierro el tenerle. 

Seh. Del caballo 
excedió el curso ligero 
el fiero animal, llev.indo 
«n una herida las señas 
de q i c se, la dió mi b r a z o , 
hasta qve en su seguimiento, 
de este bosque en lo intrincado 
me halle perdido,- jqué es esto? 

Dentro grita de Villanos. 

Alci. Que salen á fcstejaro» 

Sebastian, 
de aquesta vecina aldea 
la mayor parte ; mostrando 
con- rústica danza el gozo (reís, 
que tienen de que sus campos hon-

Seh. Su llaneza estimo. vos. 
Abei. A su Magestad caballo, vas. 

Sale ta Sultana., y Celina con un 
espejo. 

Sul. Quita el espejo, que es darme 
en vez de alivio pesar. 

Cel. N o te acsbas de tocar? 
Sul. Aun no quisiera mirarme. 
Ccl. Mas se aumenta cada dia 

tu pesar. 
Sul. Bien le pudieras 

a l iv iar , si tu quisieras, 
pues te ¿ i , Celina mia 
de mis pensamientos parte. 

Cel. jCómo puedo yo saber 
lo que está por suceder? 

Sul, Eso es no querer fiarte 
de m í ; que se que puedes 
del Ciclo el móvil p a r a r , 
aquestos montes mudar , 
y encerrar el ayre en redes. 

Cel- M i r a , Señora, secretos 
que Alá para sí guardó, 
ninguno los alcanzó 
hasta los, mismos efectos: 
biea es verdad que la ciencia 
las influencias del Cielo 
nos declaran ; y hasta el suelo 
se 'sugeta á su influencia. 
Esta nuestra Geomancta, 
para lo que tu procuras, 
corresponde en las figuras 
á la oculta Astrologia ; 
y aunque cierta venga á ser 
la ciencia de qualquier modo, 
Alá que es primevo en todo 
puede hacer y deshacer. 
Pero dime, guardar.is 

, si te lo digo , secreto ? 
Sul. Mil veces te lo prometo. 
Cel. Si en eso resuelta cst.ís, 

diiuc lo que saber quieres, 
que 
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T Portugués 
que servirte en t o j o espero. 

Siil. Enculirirle mi amor quiero ; 
digo que mi amiga eres. 
Quiero saber si mi esposo 
la batalla venceri , 
ó si otra vez Reynará 
Xar i fe ; que está medroso 
el corazon , y es en vanO 
asegurar mi temor. 

Cel. lis muy moderno el amor. 
Sul. Mira también si su hermano 

heredará esta Corona, 
,si Alá permite que muera 

Maluco ; el Ciclo lo quiera. 
Ce¿. N o m a s ; Sul. N o mas. 
Cel. Pues perdona , que no puedo. 
Sai. Y a guardar el secreto te ofrecí. 
Ctl. De quien no fia de m í , 

no me quiero yo fiar. 
L o que no me has confesado 
es lo que te pregunté; 
que lo demás jpara que , 
si jnil veces lo he-escuchadoi 

Sul. Y a con mas credulidad 
estoy de tu ciencia , amiga ; 
pues sin que yo te lo digAi 
sabes de mí la verdad. 

Ctl- De tus ojos en las bellas 
niñas, la verdad hallé ; 
lus luceros consulte; 
r o del Ciclo las Estrellas. 

Sul. Pues ya de ellos has sabido 
que es Hamete la ocasion 
de aquesta ciega pasión, 
que no dilates te pido 
saber , si á mi suerte aytida 
la veré menos esquiva; 
para cjuc esperando v i v a , 
ó muera desesperada. 

Cel. Pues tii misma lo has de ver , 
si tienes valor. Sul. Valor i 
¡sabes lo que puede a m o r , 
curiosidad y mugerí 

Cel. Pues si estás determinada, 
en este linjpio cristal 
verás tu bien, ó tu mal. Fgn, el csjf. 

Sul. Una batalla trabada 
v e o ; mas los Lusitanos 

mas heroyco. i 3 
llevan lo meior; ay t r i n e ! 

Cel. Por esta otra parte embisto 
el tercio de castellanos ; 
pero Hamete en una Alfama 
sale al encuentro. 

Sul. Ay Celima ! 
ya con su valor anima 
toda la gente africana: 
qué gallardo que entra y sale! 
Alá victoria te de : 
no hay desde el bonete al p ie , 
africano que le iguale. 

Cel. De una litera impaciente 
se arroja ahora tu esposo, 
y en un caballo animoso 

prueba á detener su gente 
que vá del Christiano huyendo: 
ya á que vuelvan los alienta. 

Sul. Qué batalla tan sangrienta 1 
la confusion va creciendo. 

Cel. ¡ Q u é valiente el Rey Chiistiano, 
viendo el suceso dudoso 
busca al contrario furioso 
con el acero en la mano! 
Pero alli el Maluco creo 
que del caballo ha caido, 
ó desmayado, ó herido. 

Sul. Eso es lo que yo deseo. 
Pocos los Christianos son. 

Cel. Y a sin valerles el b r í o , 
se retiran hacia el rio 
en un errado esquadron 
de los pocos que han quedado: 
espera el Rey Portugués, 
hecho piezas el arnés, 
de vivir desesperado. 

Sul. Ay mi Celina 1 alli ve® 
muerto á Maluco M u l e y , 
á Hamete aclaman por R e y ; 

ya se logró mi deseo. Cel. Tente. 
Sul. Ay suelte mas dicbosa ¡ 
Cel. Mira que aquesto es engaño el creer. 
Sal. Ham. Sultana hermosa í Sul. Hame-
J iam. Y a á mi consuelo ^te, 

dá señales tu alegría; 
hoy será mayor el dia, 
que está sin nubes tu Cielo. 

Sul. Si yo decirte pudiera::-
Ctl. 

Ayuntamiento de Madrid



14- El Rty D. 
Ctl . Mira que te has de pcrdtr. 
Sul. L a cjusa de mi placer; 

muy pocote pareciera. 
Ham. Solo sibcr que le tienes 

quieren mis ansiis morules ; 
que yo perdono mis males 
por la nueva de tus bienes. 

Std. Por tuyos llego ha estimarlos. 
Ctl. Necia cn confiarme fui. 
Ham. K o puede caber en mí 

tenerlos, ni deseados. ; 
Sul. Desearlos porque no i 
Ham. Porque si yo el bien perdiera , 

desear ser tsiyo fuera ; 
y aqueste bien reservó 
el Cielo para Mule.y, 
^ i aniigo y mi hermano ^ feo 
delito fuera t i deseo, 
y mas siendo ya mi Rey. 

Sul. N o pueden aquesas bellas 
luces, hacer que seas mioí 

Hítm. j Pues no pudo tu alvedrio , 
y h.in de poder las estrellas? 

Sul. Yo sé que en cierta mudanza 
dispone tu dicha el Cielo. 

Ha;». Si es consuelo , mi consuelo 
es no tener esperanza. 

Sml. T si Al.í te hiciese Rey? 
Ham. No quiero escucharte mas. 
Sal. Espera ; porqué te vas i 
Hiiin. Voy á buscar a Müley, 

que es tiempo de prevenir la gente. 
Sul.'Espen. J/jOT. Es envano. 
Cel. Mira que viene su hermano. 

Salen Maluco , y Lain. 

Mal. Hoy al campo he de sal ir , 
que ya mi hermano habrá dado 
el orden para marchar. 

Ham. Que aqui me viniese á hallar S 
X.ai. Aqui está. 
JWí?/. Gentil cuidado ! 

pata marchar esta tarde 
la gente desprevenida , 
buen General por mi vida ! 

Sul. Ahora (asi Alá te guarde) 
üegó tu hcimano , Muley. 

Sebastian, 
Mal. Siilt.ini, qnanJo e' Chríjtlano 

surca el mar de C":ptima c a n o , 
mozo y beliioso Rey , 

y favorc do tamo 
de ot io Uey tan po^lcroso, 
( herm.ino de aqu'1 f.inioso, 
Don Juan ; terror de Lepanto , ) 
no es r.iziin que este mi hermano, 
q'Mndo se precia de altivo , 
menos qi c el pie en d estrivo, 
y el corbo aceto en la mano, 
y mas qnando ha respondido 
Sebastian á mi embajada , 
como si ya de su cjpad» 
fuera el Maluco vencido. 

í a i . El moro se habrá engañado, 
que mi Rey es muy corté», 
sino que él es Portugués 
y habrá respondiJ j hinchado. 

Sul. Pues qué la respuesta ha sido? 
Mal. Después de haberle informad» 

de mi parte, y protestado 
l»s;causas que me han movido , 
le pedí cotí humildad, 
quc^aqiiesta guerra escusase; 
y que para que qu-edase 
ayrosa su autoridad; 
sesenta millas de tierra 
á Ceuta y Tánger podria 
agregar , que le seria 
de mas útil que una guerra 
injusta ; y que era di^doso 
de la batalla el suceso 
aunque su valor confieso; 
y en fin soberbio y furioso 
le dixo mil asperezas 

Ham. Qué no le quiso aceptar? 
Mal. N o lo podrán contentar, 

menos que nuestras cabezas. 
A Larache y á Tetuán 
y cavo de Ambér ire pide. 

Ham. El que trates mas te impide 
de las paces Sebastian. 

Mal Quando en Marruecos me hubiera 
c e r c a d o ; aun no era pa tido. 

Sul. jY en fin que le has respondido? 
Mn!. Qué responderle pudiera? 

que del Imperio A f i i c a n o , 
soy 
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soy legítimo heredero; 
y que defenderle espero 
de todo el poJer Chiistiano. 

Sul- U e condicion intratable 
debe de ser, 

L a ¡ . Si le hablaras, 
de otro modo le juzgaras: 
jamás hombre tan amable 
se ha visto; ni en un sugeto 
se juntaron prendas tantas. 

Mal. Con la pasión te adelantas; 
fero es tu Rey en efecto: 
y por vida de Mulcy 
que estimo el haberte oído ; 
que no es hombre bien nacido 
quien no hsbla bien de su Rey. 
jMas de que piendas le alabas í 
que tendré gusto de oirías? 

1,01. N o me atreví á referirlas 
basta saber si gustabas: 
es de estatura mediano 
con-o Don Carlos su abuelo; 
rubio , y algo crespo el pelo ; 
el lostro gr .ve y humano. 
De espalAa y pecho doblado, 
casi con desproporcion; 
y es tan grande el corazon , 
que rebienta de alentado; 
gran hombre en entrambas sillas: 
al mas furioso caballo 
sin freno suele parallo, 
si le aplica las rodillas; 
y si á correr le provoca , 
de espuela y brazo incitado; 
parece el brazo pintado , 
viento el bruto , t i cuerpo r o c a : 
si la espada negra toma 
con el maestio mas diestro; 
quisiera mas el maestto 
andar sobic una maroma. 
E s con las damas conés ; 
y por todo extremo honesto 
con ellas, que solo en esto , 
no parece Portugués: 
es músico y gran poeta; 
mas si es Portugués, es l lano, 
que aunque es Rey y buen Christiano 
no se escapó de esta secta. 

mas heroyco. 15 
Danzar no quiere saber, 
porque dice que el mudarse, 
solamente ha de dexarsc 
al tiempo y á la muger : 
es por extremo piadoso, 
tiene coleta en el d a r , 
y flema en el castigar 
como su abuelo el famoso. 
Ningún chisme se le lleva , 
que solo es su amigo quien 
cree de todos el bien 
y de nadie el mal aprueba. 
De las facciones no trato 
dtl rostro; porque un amigo 
que cautivaron conmigo, 
ir.e vendió aqueste retrato , 
que es de uno de los pintores 
grandes que hay en Potttigal. < 

Jtlal. N o le han pintado muy i3ial, 
tus linsogeros coloi es , muesti a. 

Dalt ti retrato , j le mira el Maluco y 
la Sultana. 

Zai. Vesle aqui. Mal. Feroz me parece. 
Sal. Pues á mi no me ha parecido asi. 
Mal, Soto le falta la v o z : 

al corazon se retira 
la sangre; peio teniblor{ 

Sul. De que has perdido el color 
Mal. Flechas por los ojos tira. 

Que me anuncias corazon , 
con tan nueva alteración? 
de que te has a medí entado ? 
un hombre miras pintado, 
que no rugiendo un León. 

Lai. Que el tal retrato me cuesta ap. 
cien palos, hiciera apuesta. 

Mal. Vive Alá qi:e estoy coirido 
de imagirar que he t ímido : 
tól ira sin dudi (s esta. 
La s.ipgre se alborotó 
como A su conn ario vió. 

IJam. Níturtíl efecto obliga. 
Lai. Si serán en la barriga? Mal. Oyesí 
Lai. No lo dixe y o ; Señoi. 
Mal Tu temor es v.íno. 

Toma el ictrato Chrisilano; 
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y si tu Rey piensa que es 
Viriato Portugués: a . sillas y trono, 
yo soy Scipion Africano ; 
y antes que de sus galeras 
saque i tierra las vanderas » 
estará Mulcy Maluco 
en las orillas del Luco, 
concertando las hileras. 
Más que es ésto ? de repente 
un destemplado accidente 
me ha dexado un tronco yer to ! 
casi á pronunciar no acierto. 

Ham. jPues que es, Seiíor, lo que siente 
Vuestra Alteza J Mal. Del enfado 
y del cansancio me ha dado 
alguna efímera fuerte. 

Sul. ¿Quieres, Señor, recogerte? 
Mal. Que ; no es cosa de cuidada. 

Alá me valga : que frió 
sudor! e a , Hamete , el brío 
muestra y la sangre real. 

Sul. Cuidado me dá tu mal. 
Mal. No será nada , bien mió : 

avisa que al campo salgo. 
Zai. N o vá muy sabroso el galgo. 
Sul. Y a mas esperanza llevo. 
Mal. En vano alentarme prueba 

aunque del valor me valgo: 
que marclien luego procura. 

Ham. El mar primero asegura. 
Mal. De algún veneno inhumano 

se conficionó, Christiano, 
tu prodigiosa pintura. vans. tod, 

Saun FíUpo segundo, y el Duque de Al-
ia por una puerta, y por otra el Rey Ikon 

Sebastian , y Duque 4« Abeiro. 

FU. Venga Vuestra Magestad 
con la salud que desea 
mi amor y aqueste su Reyno. 

Séb, La que eternamente tenga« 
empleare en el servicio 
de tu Magestad; que es deuda 
de mas de mi obligación, 
debida á vuestra grandeza ; 
Vuestra Magestad la tieneJ 

FU. Los achaques perseveran: 

Sebastian^ 
pero á Vuestra Magestad 
parece que lisongean ; 
pues que ya con su venida 
mas ccitesanos je templan. 
M s sicmpio para servirle 
tsioy , de «lualqiiier m inera. 
Tome V^tstra M .gestad asiento. 

Sientanst á nn tiempo los dos» 

Seh. Primero es fuerza 
que tu Magcst id le tome. 

Abel. ¡O si la fortuna diera 
al valor de Sebastian , 
de Fiüpo la prudencia ! 
déme Vuestra Magestad su mano 

Seb. Que la mcíczía 
es justo el Duque de Abeiro. 

Fil. Es su antigua descendencia 
de la mayor de estos Ueynos. 

Alb. Forzoso es llegar, la vuestra 
aguarda ya el Duque de A l b a , * 
y crea que es la primera (pedido, 
vez, que á otro Rey, sino al mío la he 

Seb. Esa finc'.5a estimo mucho, 
Fil. Aseguro 

que no espero en su entereza. 
Mande Vuestra Magestad 
qoe se cubran. Stb. Yerro fu?r4 
donde está tu Magestad, 

FU. En esta ocasion es fuerza. 

Hac* señal de que se cubran el Rey 
Don Sebastian. 

D i g o , Señor , que primero 
que de lo que mas convenga 
á su Magestad se t r j t e , 
hablarle á solas quisiera; 
que no bien que esté delante 
nadie que escucharnos pueda, 
si acaso mi grande afecto 
se toma,alguna licencia. 

Stb. Siempre ser.'n para mí 
preceptos ia? advertencia* 
de Vuestra Magestad 5 Duque. 

Abii. Señor. 
Seh. Esperad á fuera, vans. los Duques. 

^ • FU. 
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Fil. D c x a J r o s solos. Bjcn sé 

que en vano mi amor intenta 
estoibaric esta ¡ornada; 
pero qujndo mas no pueda 
ine qucd.irá por consuelo 
( si como pienso se i i ierra ; ) 
haber hecho de mi parte 
ta postrera diligencia. 
Qnanto á lo primero afirmo 
que no tiene aquesta guerra 
en lo humano ni divino 
géneio de conveniencia. 
E l contrato con el Moro 
no lo es ; pues de su tierra 
nada necesita España , 
antes d ^ l o i o grangea , 
pues no puede equivaler 
lo q u e t r a c á lo que l l e v a : 
y quandoitmportára mucho, 
ny fuera bien que.escribicrao . 
exemplar tan indecente 
las historias venideras; 
en permitir <1 Xarife • 
en sus provincias Iglesias; 
su Secta no arriesga nada ; 
nues.ijra Religión arriesga; 
pues es forzoso dotar 
sus Imágenes eupueit.is 
á ignominiosos ultrages, 
y á barbaras indecencias, 
y aún á lo que no es razón 
que lo pronuncie mi lengua; 
.que el.cqrazon en el pethp, 
aún de imaginarlo tiembla. 
l*ío lo digo porque pienso 
que del Aloro las propuestas 
le mueven; que bien conozco 
que accept.irlas no pudiera , 
y que solo alborotó 
*us belicosas v,anderas 
I3 ilustie ambición de fama 
l o de Rey nos ni riquezas ; 
nías Vuestra Magostad mire 
que no me parece cuerda 
determinación la suya. 

"th. Bi^n puede ser que no sea 
cueida la guerra que emprendo; 
peto no es U vez primera 

-tnas^bcrtiyco. i\f 
. que S|e habi.í vkto.en el munip .?j 

con las ciicunstancias mesmast 
y el Emperador mi abuelo, 
no pienso que en cxpctieiicia, 
en cordura , ni en valor 
ha tenido quien le exceda» 
y en defensa de.Mgley 
hizo contra Túnez guerra. 

I* / / . Eso ninguno lo ignor.i; 
mas aiinque ta acción no es nueva« 
en quanto i las circunstancias 
hay muy grande diferencia: 
que si mi paire y Stiior 

<ton>ó i. su cargo ja empresa ; , 
en f ivór de Miile . z ; s , 
de Túnez y la Go!eta , 
fue porque del vil corsario 
Barbarroja tantas ¡presas "> 
i n d i c a d o le tenian, , 
y corrido de que hubiera 
escapado de sus manos, 
cogiéndole en una Isleta , 
Yaradas sus galeotos 
sin humana resistencia, 
al lobreguecer el dia^ 
y en la nocturna tLniehla 
sus galeruis pasó á mano 
á la margen contrapuesta 
del m a r , que de allí distaba 
mat de seis millas de tierra ; 
y Barbarroja no tuvo 
alguna raz jn siquiera : t 
de m.'S î e que ion menores 
sin comparación las fuerzas, 
que lleva tu Magestad, 
paia la guerra que intenta , 
que las que llevó su abuelo. 

Síh. Eso es lo que mas me altenfa. 
Dios es quien dá las victor¡as^. 
no el niuneto. 

Fil. I's cosa cierta ; 
y el seilo tanto me o'^Uga 
á que una desdicha tema: 
po que seguí» he sabido 
de nuestra M i i r e Tfieicsa 
de J isus , y de Fray Pedro \ ' 
de XIcántaia , de esta gucrrá 
no se sirve Dios. 

C Sei. 
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Seb. Y o tengo fórisuUa.la esta materia 

con homb.es doctos, y todos 
con mi pjrecer concueidan. 

Til. Ha ! Stñor , y que desdichas 
esos pareceres ctiestart! 
y todo* dicen Y perdone, ) 
que en aquista fifrre intenta 
un impoilbie. Stb. Yo ¡estoy resuélt^. 

Fil. Mucho pesa. 
Seb. E r no obedecerle siento; 

pero eí fiierza. - • p 
FU. Pucs-ii es fuerza, '." ' " 

la disposición se ti'até ' ' 
del modo'qué nías cbriven^a'.'OWí 

Salen los Duq^ues juntos, 

Alh. Señor. FU. Disponed . 
( pues á vuestro caí'go,queda, 
Duque, como se ha trataclb,)'^ ^ 
que se junten las galeras. 

Stb. Pienso, si mal no me acuerdo, 
que en numero son cinquenta 
las que ajustamos que fuesen. 

Alb. Si Señor: las de Florencia , 
las de Nápotes, España 
y Portugal , sonquaienta ; 
y las que su Santidad 
ofrece, las de Venecia, 
y Genova son las diez , 
con que el numero se cierra. 

FU. Y quién queda gobernando á P o r -
•fít. j Quien pudiera , (tugali 

sido el Cardenal mi Tioí 
FU. Ha sido elección muy cuerda: 

la Infantería que ofrezco 
á tu iNlagestad quisiera 
que fuera mas; pero estoy 
con C5ta forzosa guíerra 
de Flandes muy alcanzado, 
ti es mil Castellanos lleva 
soldados viejos; y el cabo 
es un hombre que pudiera 
en foituna y en valor 
competir con .lulio Cesar ; 
el Maese de campo Ald*ina, 
es quien digo. 

Alb. Por mi cyenta . 

Sebastian^ 
puede Vuestra Magestad 
fiarle'de aquesta guerra 

•Via disposición en todo. 
Seb. Basta que vuestra exporiencía 

le abone; 
FU. jDe 'Portugal qué gente saldr.í?' 
Scb. Y a quedan alistadtís quatro mil 

infantes, y la nobleza ' ' 
toda stgue mi "persona : 
serán rtiil Caballos. FU. Buena ? 
caballería aunque poca. 

Sel. En los siete mil que restan 
hasra quitice mil ^ue sbn • 
de naciénes eirt angeras ' 
vienen otras mil corazas 
Alemana» y quinientas Italianas. 

FU. Y a ajustamos 
que de seis mil hombres quedan 
las pagas por cuentA mia. 

Stb. Si Señori FU. El Cielo quiera i 
que de la Africa triunfante 
otra vez á verle vuelva. 

Seb. Con su favor este templo 
he de ádornar de vanderas 
moriscas j si una vez pisan 
mis piés la Africaria tierra. 

íevantansc» 

FU. Vamos á pedir humildes 
á la intercesora nuestra ese favor. 

ííA. Y á le espero 
de su divina clemencia. Vamos". 

Toma el lado izquierdo Sebastian, 

FU. Vuestra Magestad 
no vá bien de esa manera. 

Seb. Señor, este es mi lugar. 
FU. Es del huesped preeminencia; 

y no se puede escusar. 
Seb. N o será bien que se entienda 

conmigo esa ceremonia. 
FU. Solo en esto me obedezca. 
Seb. Y e r r o ha sido en mi el reparo; 

pues de qualqwier manera 
que vaya tu Magestad, 
lleva la mano derecha. _ 

í / í ' 
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•1 quiero yo que íc cuente 
que desnudé aqueste azoro 
para huir; dame un caballo, 
J » donde muere el vasallo« 
muera el R e y , Duque de Abeyro. 

Sale Frió. E a , Señor, que Aguardamoíí 
no hay esperanza ningún* 
de mejorar de fortuna: 
a''^un partido pidamos, 
ya que quiso el hado implo 
negar de aquesta corona 
el "laurel í tu persona. 

. Sch. Tal pronuncia el que es mi t io l 
yo partido? con tu ejtrago 
haré que el Moro le pida. 

Frió. Y o cumplo con dar la vida. 
Seb. Cierta España , á éllos, Santiago. 
Deut. Por el Africa victoria. 
Ham. Ríndete y a , monstruo altivo. 
Stb. P e n o , estando yo v i v o , 

en duda está vuestja gloria. 
Moro Ríndete , Christiano fiero, 

pues yá los dem.ís lo están. 
Seb. P e r r o s , yo soy Sebastian. 
Ham. Deten el valiente azero , 

que no pretendo tu muerte , 
tino que la vida guardes; 
dame la espada. Seb. Cobardes, 
eso será de ésta sueite: 
perros mi espada rendida! 

Jíoro 3 . Invencible es su valor. 

mfís bcroyco. ' 
S«l\ Ahorn lo vcre!s me'ior 

h coíts de vuestra vida. 
J í i m . No hay quien resista el esfuerzo 

de éste Lusitano monstruo. 
Mor» I Señor , de*pues de rom pee 

tus esquadiones briosos, 
abrleiK^o i su retirada 
la puerta )í pesar de ej torboi , 
(pues quantos se le oponían 
c r i n niUeio dest iozo) 
burlando nuestios designios 
álas le prestó el Fabonio. 
Y al querer vídear el rio 
el Xar í fe , entre sus ondos 
cristales psgó el delito 
de su atrevimiento loco ; 
si bien de tan gran victoria 
el suceso lastimoso 
de la muerte del Maluca 
turba la gloria. 

fíam. Si logro 

que se retire vencido, 
yá me corono dichoso; 
y al infelice Maluco 
mi hermano , al son de los roncos 
instrumentos militares 
se le de sepulcro honroso. 

Tod. Dando con aquesto fin 
al suceso prodigioso 
del infeliz Sebastian, 
Y Portugués mas heroyco. 

F I N. 

Con licencia en Barcelona. Año de 1778. 

Se hallará en Madrid : en la Librería de D. Isidro López, calle de la 
Cruz, frente de la Nevería. 
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T P.gr'tugu^s. mas hcnqyeo^ 
" á' Li in ppíearí^ 

Entranse tomanio la derecha Sebastian. 

A C T O I I I . 

Tocan caras y'tro'wpt^as , y salen el 
MatufOy Hamete, y Laln, 

^^al. Y i del Luco pisamos la ribera. 
Hwn. Con gr>ri prisa lus marchado. 
JUal, Era forzoso: (""a 

íquc nuevas t ra jo , Ham?te , la galc'», 
que fue á i'econoi'cr J 

Hain. Que el valeroso ' 
Sebastian la mañana venidera, 
si el mar ño se lo estorba borrascoso, 
tomavá tierra. ( teí 

Mal. ; Y el tuitnero has sabido , de gCn-
Ham. Quince' mil 
Aí<j/. PierdQ'el sentido í 

qué es lo' qii.é dices ? 
Ham. Eitos tr.\e por li?ta. (presa 
ALil. Si juzgí Sebas^ÍAn que es inter-

del Imperio Africano l i conquistij 
tei.:eraria arrogancia portugue^': 
quince iiiil lioinbresí matat^^cpn la 

ya de mi grande prevención me pesa, 
pues casi es vituperio la victoria; 
y si el .vence eterniza su ^memoria, 

i í j t . E :g es, si tras de aquesta que apdo 
Mal. Que. d,écia> tá]'n 2 (mato, 
i í j t . Acá és conmigo, . > ' 

que hty gran distancia desd^ el di-
cho al faqto. 3I<j/. No en iendo. 

Lai. Pues por eso te lo digo; 
que eso eia busiar tres pies al gato. 

Mal. Presto vcr.is al Po. tugues tu ami-
go': • (de libertad, 

muy alegre cstar.ís con l.i esperanza 
Lai. Quien tu favor alcanza, 

Señor , no tiene esclavitud ninguna. 
Aííi/. Si á mi y á Seba.stian pelear vieras, 

y arbitro fueras tú de la fortuna, 
di la verdad: á quiét) favorec^éf-vT 

Lai. Y a sah(es mi lcalt:\d, que en mas 
de una 

ocasiou viste entre las aimas ñeras 

o . í empre.^rtu ^ , 
Mal. N o es eso lo que yo te he p r e - ' 

guntado; ( d i a V 
porque.enronces tu ley no te impe-

j con la humana obligación cunj-
. . . pliíte;. . ^ • 
?péro estando tu Rey en contra mía, 
no lo hicieras ? 

Lai. Y a tu te respon.liste, 
M a L Pues l ibe tad te doy dc-sde este día 

corto premío.Á Jo bien que.mc serviste 
Lai. Besó tu.t pieV.' " " ' 

Esos.z<;qiii.ei t o m a , 
vete 'pücs, y arompañeté M.ihomí, 

Lai. N o es razón que un Piofctá tan 
honrado, 
acompañe, aun esclavo^ eso perdona 
demJs de gjie estará muy''óc'up^aJo, 
previniendo' aposento á tu' ptrsona^ 
en habiendo nii ."Rey desémbjrca'dbj^ 
me iré. 

Mal, B ien dices , tu lealtad te abona; 
eVexerci to , h e r m i n o , tome aliento," 

Ham. Mu y. fifi gado estás. 
Malo me siento ; 

hicisre que los p^sos tome AbdalS? 
Ham. Mas f«il , q e pagarse á tu con-

trario 
es romper con los plesun.i mural'a. 

Mal. Cuidado es mcnestir , que el pue-
blo es v.iiio 

y lo mas del exercito can.iMa: 
mas con todo aunque el R y es te-

merar io , ' (frente 
$i á mirar nos llegamos f cnte i 
dudo que la batalla me p' csente. 

Ham. jEn fin, la gran Sultana no ha 
qi'endo quiedarse en Tetuar.J 

Mal. Como me m l p 
tan enfermó , csroibsrh nó he 
podido que conmigo viniese. 

Ham. N o me admira : 
con extremo tus nales ha sentido. 

Lai. T.il tengt la salud. 
Ham. No se retira 

Vuestra Alteza á su'ticndii , 
Lai. Mejor fuera , 

iiue la cama se hiciera en la litera. 
^ C a 
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. . . . Érney D. 
SnU Rustan. D a m e , Señor, tus pies. , 
Mal, Riist.ín , amigo, 

tjuc nuevas traes? 
JR«jr. Q îie ya Iw, toiiiadó puerto ¡ 

la aVmada Jel ChriUianó' tú etíe^igb 
en T a n c e r , y que marcha ifiiV coa-
cierto cu busca tuya. » 

í í a / . No me hallaxá tarée ,\' 
ni será coi tesía que yo aguarde 
paravio al Rc^ : ea , Afijcanos inióJ, 

"no aguardemos que cfeb'íen rv|cvos^ 
brios ' ^ 

ccn la tardahzi níi(?stra marcháV^ 
el campo, y formen 'nífrWc'áíía sel^a 
por los collados, valles'y caiílliiosj 
de los ginetcs los honrradft's piiioi.' 

A media marcha gue nqs acerguc' 
mos ¡i-'j itírt/. La lifera fjegad. ' 

Na/n. V a m o s , que, ps.tátde. : 
3 1 a / . ' M u y malo voy. '" ' " ' . ' 
Ham. A!á tu vida guarde.. i'̂  i'ó^, 
Dent. voc. Tened que su M a g o s t a d , 

cayó. tf \ 
Trio. Qué esperáis ? llegad; 

muerto cl caballo ha^aído . " 
• • ' • ' . II • J l.yir' 

'<¿aí¿ el Duque 'Aht\ro\et V)ior. ^ tt É¿\) 

Abel. Terrible presag'¿"ha sidbl 
Seb. Kotable ferocidad í 
J ' r / o . Sy cólera le.mató. ' ® ^ 
•Jí^. Como oprimido se. víó"^'" ' ' 
. . el soberbio Corcióvés " 

de otras manos y otros pies, ' ' . 
de corrido rebentó. . . / 

Ahei. Alguna desdicha espero-
¿ í J . Qué dices. Duque dé Ábciro? 
Abtí- Que algún suceso infelicc 

esto^ tetxiiendo. Sct'. Eso dice 
un portugués Caballero í 

Abel. .Si quando en el mar entraste , 
y velas , a Izar mandaste , 
tífj.uido triste .1 Lisboa , 
se hizo pedazos lá proa 
de la galera que honv.ist¿,-
si ma'ió causaiíáó ¿(irrorcs 

,dos remaros ios nic¡oi'es, 
por hacer salva el Xarife, 

Sehástííttiy • 
á salir tu dtl esquife 
•por decretos superiores; 
si al ir en tierra á, sa,ltai; , 
tu persorta dió eKel'mlIr, " 
X soíq escuchamos quexas _ 
dé iástirtiosas cornejas, . ' ' ' ' 
desdé q'úé nwridó m a r c h a r ; ' ' 
¿es mucho que tus leales. . . - , 
vasallos recelen niaíesí' 
¿nó son todas éstas cosas 

^Mtrañas y portentosas; ' ' ' 
Sei'. ls'6 st»ti sibb'hflftíiratcs: > P 

fn 

. .A 
W 

¿es portento qiícérX'^rife " 
dos remeros de'^miVisité," 
pdr' hacerme salva hirlesé; 

' ' ni qiie una proa se abriese, 
• porque ep una pqña rife? 

¿e«íb'foídig!ó que al ¿altar ' . 
en t ierra , cubriese ¿I ftilr. 
con su espunia las ai chái , ' 
tocando mis pies apiñas 
por llegarlos a bésar? 
cantar las nocturnas pves , 
tíUtes"!,!' fünestas- y 'pii^'ei'i, 

, si^h 3o ' ¿u'. ca n/d V ps-a T t f 

cantar cauciones suaves. ' 
Qué trffi'¿o,dimos halilar?- ; ' • 

.qVié JSbi'miramos parar ? . ' 
'molotes iviudai'sü a¿¡entí)í. ' > 
tfirréi Í\i<tc¥í.|él 

'^'qCfe^limites rón^p'iÓ el mari ' 
V Cl oí ' 

I 

1 

.j^y^i el Cielo, p é ^ i / i é r a ' 
*' q¿'é,lodo esto juccoí.erá, 

ipor fiiei'za.híbómos de ser 
los que aniertaza ti pqdcr 

.•' de'su JUstlc'In severa? ' ' ; ' '' 
'I gueerCielaf éJ-tcstlgrb,^ 

dé qüé si solo cpnmi^o . ' " o 
su-'&í'tigo Sé'thtcnd e r a , ' ' 
solo su enojo sinticta. 
jí^o tratéis por viyiá n''» 

' de 'c.^tó ji>.i5 , jDrqiie di; Abeiro. 
Abift:'.YA^<^spero cjué llcgiie eí dia ' 

• en que halilc pciV mi'el a^sero. '' 
5quccaballefía ' • 

•ni Xarife acompañóí 
PHo, Tres Cientos hombres l levó, •' 

que Ayuntamiento de Madrid



T Portugués mas hero^o. 
qne dlté'que a su éstandarte 
se lia de pasar mucha parte 
del campo contrario. 

Sel. Y o , nunca tal he presumido 
Pric , -pucs el lo tiene creído, 
^ ¿ ¿ í . Tiesto su engafto verá j 

que ya el Maluco estará 
de ese riesgo prevenido. 

Prior. Rías si [a nueva es verdad 
que tengo, tu Magestad 
(sin que aventure un soldado, 
habr.í su intento logrado. Seb. Cóírto? 

Frió. B e una enfermedad 
estraña. Viene á la muerte el Maluco. 

Sch. j Qué es-tan fuerte el malí 
Abei. Grande nueva es esa. 
Seb. Vive el Crelo que m t pesa 

de que Veng-a de esa suerte: 
si en Africa no ñft'vier.t 
de la empresa desistiera! 
solo esto'. Duque de A b e i r o , 
he tenidb por agüero. 

uíbe'í. Plugíera J Dios quenjuriera, , 
que eso era lo mas seguro. 

21 
está tan cerca , que ya 
tomados los puestos tiene 
de esotra parte del L u c o . 

Seb. Jamás nueva tan alegre 
he tenido; este diamante 
tóma. Que número tiene 
de Infantes y de caballos? ' 

Zai. Apenas puede creerse. Seb. Y es? 
Lai. Cinqucnta mil Infantes, 

y sesenta mil ginetos. 
Abel. Terrible exercito! Nunc» 

creí , que tan poca gente 
trajeM Mulei M a l u c o : 
no «¡uisiera que me huyese. 

X a / . Y o l e hiciera puinte de oro^ 
auitque pagara la puente. 

Frió. Pues apenas tiene quiiire , I ' 
y son pocos ciento y veinte? 

Seb. Que importa si son canalla , 
y estos hombres Portugueses? ;p 

Frió. Y a qI Xarife M a h o m c t , •» 
ha llegado, .dbei. Triste viené^ 

Sale 'et Xañfe. 

. Tóean caxn v clariiu 
, -f 

Seí' Oíd que si no me miente-
el deseo aunque distante, 
que he escuchado me parece ' 
los bélicos instrumentos del contrario. 

Pric, Bfe tu gbnte lo conlirmíi el alboro-
•^íi. Ola f^^uc rumor es e«ef (to^ 

Sa¿i un 'Sotila^o con Lacni 

Sol. Señort 'dtste Forfibrc que huyendo^ 
acaba de lleg ir , puedes informarte. 

Frió. 7^a'.n< Lai. Dame tu mano. 
P r / o . QiKrlTégo .í ver te ! 
i í J í . Libertad me dio e i 'Maluco , 

con iiiteiuo me parece., 
^jde t̂ iie de su gran poder 

'ta&'niyíívas ciertas traiese. 
Seb. H,i sido vutstro criador (pies. 
i*rio. Sr Sifvor. Lai. Dexa que bese tus. 
Seb. Se acerca el Maluco? 

.íai. Ya desde jqui puedes verle ? 

mili; 

nt 
, .7 

>.or 

• X 

Seb. Qué hay , Xar i fe? 
i ' a r . Que el -Maluc» 

resolucioM fixa rieno" • j : „• 
de no escusar la batalla ^ . 
como tu ,sie la presentes. í. j 
Pero es su poder tan grande » 
que es fuerza que te aconseje íj 
(aunque sea contra mi:,)., 
que á darsela no te arriesgues^ 
Siempre tube yo creído ; 
que á mi persona siguiese • 
la mayor parte del campo; 
mas pues mi contraria suerte 
y el temor que !e han cobrado 
nl:Malui;o tanto pueden , 
que ni un hombre le ha faltado j 
temeridad me parece 
que en ían desigual batalla 
til corto^cxertito empeñes. 
í í i quieia Alá que por mi 
.1 un riesgo tan evidente,, 
tu persona se aventure, 
digna de eternos laureles 
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4 3: El Rey D. 
Yo he jabido q u e et Maluco 
no se á a'rcvido » ofrecerte 
Jos fjastos de esta jornada , 
temiendo q e no lo aceptes; 
demás de lo.que en Lisboa 
de su parte Muley Xequc trono y 
t e o f e c i ó ! dale,seguro, (^stlla. 
paraque su hermar.o Himete 
venga ^ tratar de partidos; 
que si á tu gusto no fueren , 
en «diferir la baralla 
dos días n^Ja se pierde; 
y puede ser que tn t i c tanto:: : 

Seb. B a s t a , X^r i fe , que ofendes 
mi valor : ;pues que dixera 
de mi el mundo, quando oyese 
que Iq <juc no consiguió 
un Mqnarca u n prudente 
no aceptando esos partidos 
que entonces fueran decentes; 
lo consiguió mi contrar ío , 
cstaiuio ya (rcnce.á frente 
aunque consigo trajera 
los esquadrpnes de Xetxes ¡ 
si cada yegua morisca 
un Paladión tfaxese;. 
y cada vientre abortara 
los setenta mil.ginetes,; 
ó rebent^ran los montes 
pariendo Afiicana gente , 
y las,nubes contra mí 
diluvios de hombres lloviesen : 
he de darle la batalla, 
antes que en losxmíncntes 
montes , el miyor Planeta 
la hermoí» madeja peine. 
Decidle i Aldana , (pues es 
Sargento m a y o r ) que empieze 
a foVmarr.los Esquadrones. 

P/ . {0 . Desde antes que anocheciese 
ténia la planta hecha. 
Vuestra M a j e s t a d sosiegue 
en tanto q':e el alba asoma 
por las puertas del Oriente. 

Corre la cortina. 

¿•«J. Dame, un aliento , y decid 

Sebastian, '> 
mientras el sueño m c ' v e n c e , : 
como reparte los puestos 
A l d a n a , y que forma tiene 
del Exercito la planta. 

Trio. Es gran Señor de esta suerte: 
el cuerpo del E'q'iadron ^ 
en tres cuerpos diferentes 
d i v i d e ; y en otros t r e s , 
el de enmedio que es la frente 
de estos llevan la vanguardia 
.^Ventureros valiei^tes n n" ^ 
de Castilla y Portugal , ; .,i 
con picas y coseletes; 7 
de estos tres el Esquadron 
siniestro j su cargo t iere 
el famoso y no vencido ^ 
E d u a r d a de Meneses. .. . , a ^ 
El cuerpo de el se fpnjif.pnc t̂  
de Irarmnos Igulmentc 
mezclados con Alemanes , 
q>)e dice que asi conviene. , 
E l Ksq iairon del derecho . -i 
lado , de la misma suerte 
componen las dos naciones.,.j 
Lleva por c.ibo al valiente 
Manuel de.Sousa, que a^Tanger 
ha gobernado dos veces. 
D e los dos que he referido, 
cada costado guarnecen 
hasta trescientas corazas , 
de naciones diferentesp . [ 
E n el. Esquadron de enmedio , 
que es donde, forzosamente ¿, 
ha de asistir tu persona , 
que siglos por años quente ; 
llera la noblexi toda 
Lusitana ; y como aqueste i y 

. es el corazon del campo , 
y si acaso le rompiesen 
no queda recurso humano; 
fíente y costadoi defiendea 
mil V quinientos caballos: 
tu Estandarte real viene 
en medio., a quien guarda el Conde 
de redondo , el excelente 
Duque de Alencastre , horror 
de las Africanas huestes. 
L inares , Vil larreal , 
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T Portugués 
la pérdida ó la ganancia 
va por t í ; de tu valor 
pende tu dicha, ó tu infamia. 
Kcciban el pirin>er choque 
los Genízaros de Albania ; 
que ellos solamente pueden 
resistirle ; mas ya tardas, 

Ham. Dame los brazos , y fii 
de mi valor. Mal. La polaca 
Alfana t o m a , que yo 
aunque las mortales bascas 
tne afligen, en la litera 
hasta que me deje el alma 
iré animando á la gente. 

Clarín } caxa dentrom 
Ham. Y a se acercan , ya disparan. 
Mal. Christianot , si es vuestro el dia, 

A l j os le dé. Ham. Toca al arma. 
Entrase y dase la batalla. 

Voe. dent. Africa viva. Dent, Santiago. 
Mal. dent. £ a amigos. 
X)ent. Cierra España. 

Sale Lain solo. 
Zai. N o vá muy malo hasta aqui , 

sí la fortuna voltaria , 
no nos dá con la del M a r t e s , 
que las moriscas esquadras 
atemorizadas huyen í 
y de los perros por mazas 
váii los muertos; á estas hor;is 
está el Maluco que rabia : 
parece según haullan . 
que les han dado zarazas : 
allá van : Señor Mahoma 
de ropa limpia y posada 
les acomode que voy 
á pegarle^ una ^apda^ 
por si no me viese en o t r a , 
ea,^l^ain , cierra España. vase. 

Sale Maluco, cayendolevantando. 
Jifa/ . j C ó m o , viles Afr icanos , 

ai'm no llegáis á las m a n o s , 
quando perdcis el valor i 
mirad g«e vuestro temor 
pelea pQr los Christianos: 
dadme m¡s armas , villanos: 
Rustan, dame el cordoves; 
que como yo tenga pies, 

ffías Tjeroyco. 25 
aun tengo fuerza en las manos. 
Hamete el puente ha tomado, 
la victoria ha asegurado: 
ya la soberbia Christiana 
no.ticiie defensa humana: 
pensaste^ Key desdichado, 
t r i u n ^ r x n llegando aqui 
de la fortuna y de mí í 
engañado Portugués , 
para solo Cesar es , 
lo de vine, vi y vencí. 
M a s ya el común enemigo 
batallando está conmigo, 
ya no me puedo m o y e r ; 
ó muerte! dexame vér 
de Sebastian el castigo. 

• Sale Lain vestido de moro» 
Lai. E l vestido me l ibró , 

ninguno en mi raparó; 
notable dicha he tenido: 
mas debo á aqueste vest ido, 
que al padre que me engendró} 
el quartel de la salud es este. 

Mal- Fuera inquietud. .v. 
Lai. Si al Maluco podré vér ! 

mas aqui está . quiero hacer 
ta necesidad virtud. 

Mal. Hero ya pierdo los bríos. 
Lai. El, moro lestá con temblor. 
Mal. Mas ya el natural calor 

dexa. los extremos frios; 
y en el corazon por parte 
mas segura se hace fuerte. 
S e ñ o r , ya no pensé v e r t e , 
una hora ha que ando á buscarte. 

Mal. Puescómo hasta aqui has llegado? 
Lai. E l trage los engañó , 

que aunque á todos condenó, 
á mi solo .me ha salvado. 

Mal. Y o muero. Lai. N o tiene duda. 
Mal. Y a espero el golpe mas cierto. 
Lai. Mucho ha que estuvieras muerto; 

mas el dia no te aygda ; 
que en una ocasion como ésta 
querer la muerte esperar , 
es lo mismo que aguardar 
á un barbero dia de fiesta; 
veamos el pulso. Mal. Toma. 

D Lai. 
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s6 El Rey^D. 
Lai. Puei que pides í bueno está; 

Tomalt ti puso, 
j muy presto ru alma irá 
a descansar con Rl.ihoma. 

i l a l . Qué he de ver mi muerte antes 
que la del Rey Portugués i 

Xd( . Conque otro golpe me des« 
será de participantes. 

Mal. {O si le cogiera y o , aprlttaíe. 
ahora entre aquestos brazos! 

Xdt . Mira que me haces pedazos; 
pesar de quien me parió! 

SaU Ruítán moro, 
Rttst. Scftorí iWa/. Que quieres, Rustin. 
Rttst. £1 contrario aunque cercado, 

pelea desesperado. 
l í a l . Es t í vivo Sebastian? 
Rust. Y aún está con esperanza 

de la victoria. Mal. O reniego í 
Z«¿ . N o movirás con sosiego í 
Jtlal. Apartad , dame una lanza. 
Jtust.-Linzi ahora^ 

S i ; qué esperas i 
i«i<. Mas que ha de empezar por míí 
Xuft. N o te enojes , vesla aqui. 

Dale l«. lanta. 
Mal. O lanza ! si un monte fueras; 

porque en mis valientes manos 
ya qué otro alivio no espero, 
de un golpe acabara el fiero 
Esquadrón de tos Chiistianot. 

l í J í . Con la'lanza ser podria 
que ahora la muerte espantes. 

Mal. Españoles arrogantes, 
allá va la lanza mia ; 

J 'guárdate, Christiano ciego, 
mas valiente que soldado, 
de aqueste rayo arrojado 
de la esfera de mi fuego. 

Tira la lam*. 
M a s ya con el alma estoy 
«n los labios ; ya ha llegado 
el plazo poco esperado; 
no digáis que muerto loy 
hasta dar tin a la empresa: 
ó Christiano altivo y fuerte! 
no me pesa de mi muerte ; 
que quedes vivo me pesa. luetcHlt a . 

Sebastian. 
Sale el Rey D. Setastletn, 

Sel. s Qué es esto , Españoles míosí 
ahora-os desanimáis í 
no os retiréis , dónde vars? 
volved á cobrar los bríos. 
N o importa que « te is cortados j 
mayor laurel os águarda ; 
la retaguardia me guarda; 
reacer y esperar cerrados. 
Quando temió , infeliz astro , 
el animo valeroso? 
e a , Conde de Viniofo^ 
ea famoso Alencastro. 
N o sea sepulcro infame '' 

el undsso Murazeno ; 
mejor es que el A g a n c r o , 
tan nobleíangre derrame: 
mirad que en las chrisralinas 
aguas no hay senda ninguna; 
no eclipse su media Luna 
todo el Sol de vuestras quinas; 
yo he de morir el primero; 
no desmayeis Portugueses; 
ca,tinvencible Meneses. Abel. Seiíbri 

Seb, O Duque de Abeiro? 
Abei. Si es que pueden obligarte , 

Rey Sebastian , tantas ruinas 
como en el campo imaginas: 
procura . S e ñ o r , librarte. ' 
E n la furiosa corriente 
el Xarife desdichado, 
(pensando salir á n a d ó ) . ' 
murió con toda su gente. ' 
Y a lo mas de la nobleza, 
(aunque también se vendieron,) 
las nobles vid is perdieron ; 
sa lva . Señor, tu cabeza. 
Todo el tercio Cistellanó, 

•(que fué el que mas res is t ió ) ' 
•in quedar hombre murió : 
no queda rentedio humano. 

Scb. Puet al del Cielo apelemos, 
y despues de el al v a l o r , 
que es el postrero^ Ahti. Señor , 
mejor será que intentemos 
abrir :paso por el puente 
con tu pequeño Esquadrón. 

Seb. D u q u e , ya no es ocaiion : 
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T. Portugués 
y todos quantos no fueren 
en guárda de tu persona ; 
ha dispuesto que le cerquen 

t con las vanderas, formando 
- un quadro con quatro frentes. 

Los dos que quedan , que son 
de qnien el suceso pende "v 
de la batalla, y los brazos 
que aqueste cuerpo defienden» 

•dos puntas forman ¡guales 
como en el v a l o r , en gente; 

' ' la izquierda de Castellanos; 
la diescra de Portugueses; 
los de Castilla gobiernan::: 

' ' que le ha vencido parece el sueño» 
X a r . Solo el pudiera 

* por imagen de la muerte ; 
que estas dos cosas igualan 
los labradores y Reyes. 
V a m o s , , que cerca estaremos» 
si llama quando recuerde* 

Vansc todos. 

Sonando Stbastiatu 
-1. 

Sth. Volved, volved Castellanos, 
no huyáis Lusitanos fuerces; 
volved á morir c o n m i g o ; 
hagaos el riesgo valientes. 
Que el rio os impide el paso; 
no muráis infamemente. 
B á r b a r o s , no habeÍ5 vencido: 
mientras Sebastian rigiere 
esta espada aun tengo vida. 
Ay de mí ! Jesús mil vecesi despierta 
Valgame D i o s , que pesado 
sueño! bien se vé que miente 
la opinion de que los sueños 

• v" conforman con las especies 
de lo que el hombre imagina , 
quando al común accidente 

¡de esta pensión de la vida 
todós los sentidos pierde: 
claro e s , pues que no me acuerdo 
que a mi valor se atreviese 
imaginación cobarde , 
de que ser vencido puede. 
Música dtntro, y fucíui S(bastian» 

mas Tjeroyco. 23 
Pero un sonoro Instrumento 

.con sus compases previene 
de que quiere el que le toca 
c a n t a r : sin duda es valiente, 
quien, (quando espera al contrario,) 
tan desaogado tiene í i 
el c o r a z o n : los soldados < -
quisiera yo de esta suerte. 

Cantan á dtntro^ 

Dent . Para darse la batalla 
quando el Sol sus rayo» muestre» 
los dos valerosos campos 
puestos están frente á frente. 

Seh. N o canta mal el soldado, 
el oirle me divierte; 
la disposición del campo >1 
sin duda alguna refiere. ¡ 

• Cantan á. dtntro^ 

Ucnt. Teme , Rey , tantos prodigioi , 
y al mar tu Exercito vuelve ; 
que valor que es temerario / 
nunca logra lo que emprende» 

Seh. Hay tan grande atrevimientoí . 
la misma voz me parece 
es ta , que la que escuché, 
quando siguiendo al valiente 
xabali' me halle perdido: 
examinarlo conviene ; toca el clar% 
mas ya delante del Sol 
el alba marchando viene , 
y se retiran las sombras 
al contrapuesto Occidenter 
yá corazon , llegó el dia ; 
bastante principio es este 
para tu v a l o r ; pues ganas 
en un dia tres laureles : 
oy has de hacer, que quien duda 
esta victoria, confiese 
no solo que la consigues, 
mas también que la mereces. 

Caxa y clarín dentro» 

Y yá las sonoras lenguas 
de 
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? 4 • El Rey D. 
de metal dicen que empiezen j 
^ué hay amigot í qué rejpondcní 

SaltH los qu€ entraron, 

Vrlo. Que ya el Exércíto tienes j 
para !o que le ordenares , 
prevenidoiy obedienVe ; 
yá empieza ^ nacer el Sol ; 
y los rayos de sü frente 
forman laberintos de oro 
sobre los blancos árneíes , 
y en la espaciosa campaña 
hacen floiido tapete; 
coa tos diversos colores 
los enemigos ginetes. 

Z a i . Y a sus yeguas han olido 
los caballos cordoveses, 
pues respcjiden con relinchos. . 
Mal año como las huelen. 

Seh. El Maluco anda vizarro. 
J.ai. Es el perrazo valiente; 

espanto daba al mirai;le 
con el alma entre los dientes^ 
venir gobernando el campo: . 
uu retrato de Oloferncs parece. 

ift^.^Dadoie un caballo . 
y embistamos, que entorpece 
el camino del contrario 
el primeto que acomete; 
mas que es aquesto? 
,, *. 

Cae una fitcha con un ^aptí, 

Zai. Una flecha. 
Prto.y un papel que en ella viene 

alrevesado. 
Lai. Buen pulso de M o r o . 
X a r . Sin. duda es este 

aviso de «Igun leal. 
Seb. Presto se veiá ; leedle. 

Lee el Xa rife. 
Xar, Si dilatas dos horas solamente. 

Rey Sebastian , el daf e s u bitalla; 
sin sangre lpgrar,ís tan gran victoria: 
goa.i de la oc.»sion; que el ser piudente 
no pienso que c$ dejir de ser valiente. 

R t £ ' Aviso es , gran Stfior , que no jc 

debe desfsiim.ltVfi '...inr.vp ' 
Abei. Y mas siendo tan breve •> 

el p laso : y quando fuera 
engaño, y el Maluco no muriera , 
en dos horas muy poco se aventara, 
y sirmueie, la empresa e*lá seguía. 

Trio. Claro c$t4 que asegura el v linci-
micnto la muerte del Maluco. 

Seb. yo lo siento 
al rebes, que mas fácil es ganarla, 
si muriese travada 1A batalla; 
que si les damos tiempo en que á m 

herm^ino 
obedezca el Exércíto A f r i c a n o , 1 

.por caudillo y por R e v , pues que Ic 
hereda; esa dificultad en piese qued?: 
no hay que aguardar; ya está la suer-

te hechada. 
Zai. Y si Ja errare pídala trocada. 
Frió. Aquesto es propv.ncr , mas nO cs-
Seh. Eres mi sangra en fin. (cusarlo. 
Frío. Sube á caballo. 
Seb. V a m o s , que hoy he de hacer mi 

nombre eterno. (no . vans. 
Zai. Grande dia ha de ser para el infier-

Sale Maluco arrimí¡do\a Rustan ^ ci 
Hamete. 

ilfrt/. E a , «obles Africanos, 
yá presenta la batalla 
e) L'isitaro íoberbio; 
yá no es posible escusarla ; ,i 
en gente y razón lleváis 
al enemigo ventaja ; , 
peto iodo aquesto os sobra, , 
ti ahora el valor os falta. 
Como i Indlcs bozales piensa 
conquiitaios , que se espantan tlrfí 
sin expciiencia , y desnudos 
del estruendo de las c a x a s , 
ley , haciendas , vidas y honras 
viene i quitarnos: venganza 
tomad de su loco intento. 

ypces dentro, 
Dent. Por la Jey y por la patria ^ 

morirentos. 
Mal. £ a , hermano , 

la 
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